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adiniraípos? ¿porque Ghacoii se bebe el aguí fuerce? ¿N:» nos 
dice la calccdon Acidéo-dca (CO'n.4.*' pág. 5 4 5 ) , que muchos 
han cornado el arséiiico y sublioiado sin experímencar daño al­
guno? Chacón tal ytz hará conao éstos : se atczc-va de aoce-
niano deciercas noasas g -̂asieatas , V las votnkio al punco de 
haber tragado el veneno. ¡La ascucia del hombre siempre es 
grande , y siempre ingeniosa! No se si al artiScio , ó á U 
obradora naturaleza se deba , el que un hombre de Constan-
íiopola bagá uc. uso habitual del sublimado corrosivo, en la 
dosis di; una, d^acma. El Lord Elgin y Mr. Smtch-'han sido 
tescigós oculares' de un hecho tan porccncoso, qu.2 refiere el 
Correo mercancil de Mayo de i 3 o 5 . Sé que hay ancidoco.con­
tra el venino,.en iias sal descubierca eo África ; y ctmbiCn en­
venenaban sus saecas los anctguos Indios con cl zumo dê  al­
gunas yerbas:, que causaban una herida morcal. ¿Quién ha son­
deado el vasco océano de la naturaleza? Sus maravillas en las 
planeas, piedras y demás seres que ocupan Su irnperro ¡qué 
grandes, qué asonjbrosasiEl fuego es verdad que quema, abra-' 
sa y reduce á ceniza el cuerpo humano, ¿y por qué no sc.vió 
Cito en aquel esclavo > que segan"Tay:criiIér , sufaa una ca­
dena de, hierro eacendida al rededor dc su cuerpo? L^s ^vWir-
inm'ias de la AeademU de las chnchs de Paris , nos acuerdan 
cier eos ploOieros , que, con las manos desnudas sacaban las 
n | O ü e 4 a s que se echaban cn cl plomo derretido. ¿Será esto, mi-
l a g r o E o , ? ¿seta :un prestigio? ¿se engañaba la visca? Heipcs 
visco ea-nuescros dias coméese las luchas de viento ard:endo, 
tragarse escopas encendidas :̂  ¿no se maneía- el hré-ro .hecho 
asqua? Hay quier» ha descubierto urt específico c-mcra el fue­
go. Esce fue cl quíndco ingles Richaxífeon. ¡Qué fecund'> es el 
iiigciiip del hombre! Si Cnacon bebed agiu fuerce , Rich?.rd-
sótt se traga hierro fundido ,̂-jet braga la.pez -̂ se trag^ ta cera 
y azufre eiiceudido. Por su garganta, como por un canal abra­
sador , sc le veían salir llamas dcvorances i y en su lengua 
sufría una asqua de carbón mteatras se asaba un ped.azo de 
carne crudíi. No se ex:a«rt;tóeRt'a&a eíi Rtchacdson ni dolor , r i 
sensibilidad alguna ; con seresios-ojos ¿t mismo VCLS que se 
asaba la_ carril ^ y, no su lengua^.Si.M*. Dodaxt,. hábil fáíe» 
Jf muy expéritueutado conoció ^ue la maña y el a c L Í í i . Í a des-


